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ACTOS OFICIALES.

Tenemos hoy la grata satisfacción de poner en
noticia de nuestros lecloreá uná d« aquellas medi¬
das , que, tan fundada como justamente se espe-
rnha en nuestra profesión. Gracias á la protección
laudable del Gobierno de S. M., á la intercesión
del celoso Gobernador de la Provincia de Gerona;
y á los inagotables esfuerzos de nuestros comprofe¬
sores y amigos los señores Cassá, Mensa y Colls,
tendremos de boy mas un código al cual, con nos-
oíros, deberán atenerse-las municipalidades en el
documento que, aprobado por S. M. en^i (le le¬
brero último, copiamos á contipuacioii.
Real orden espedida, por el Mípisteno de la Gobernación y'
comunicada á los señores Goberxáadores de provincia
en 25 de febrero, último , sobre el establecimiento de Ins¬
pecciones de carnes.,

■ <iEI Consejó de Sanidad del Reino ha consuHado á
este Ministerio, en 4 del ai'loal lo siguiente En se¬
sión de ayer aprobó este Consejó el diclátncn de su sec¬
ción prinieráque á continuación se inserta ¡—Visto el
espédienté relativo al proyecto elevado ai Gobierno por
el Gobernador civil de Gerona, para la inspección de
carnes en lá propia provincia, reiiiilldo al Consejó por
la Dirección general de Beneücencia y .Sanidad y para
Su informe ¡ Vistas las bases gcueralbs del reglamento
para la mencionada inspección ¡ Considerando lo muy
tilil que para la salubridad-es el reconocer en vida y
después de muertos los animales destinados ai abastó,
público, á'íin de evitar males en muchos casos de de¬
sastrosa trascendencia ¡ Considerando la necesidad tie
que los Inspectores dé carnes tengan bases á que ale-
üerse, y de que ai propio tiempo pueda exigírseles la
responsabilidad cuando no se acomoden á ellas ¡ Con-
sidefaudo que ló propuesto en estas es lo que general¬

mente se practi(¡a en la casas-mataderos, habiendo ser¬
vido de norma ía de esta Corte ; La sección opina pue¬
de el Consejo consultar ai Gobierno la aprobación del
reglamento, y aun indicar, si así lo estimase, que en
todas las provincias y cabezas de partido conviene que
haya uno igual por el que se rijan ios inspectores de
carnes, con la intervención directa de las municipali¬
dades.—Y habiéndose dignado S.-M. restdver de acuer¬
do con el preinserto dictamen, lo comunico a V. S. de
Real órden , acompañando el reglamento que se cita,
para jos efectos correspondientes.»

REGLAMENTO
PAPA LA IPiSPEttClON DE CARNES EN LAS PROVINCIAS.

Artículo 1." Todas las reses destinadas al público
consumo, dederán sacrificarse en un punto determinado
y sefiaiado por la autoridad local, llamado matadero.
Art. 2.® Habrá en todos los mataderos un Inspec¬

tor de carnes , nombrado de.enlre los profesores de ve¬
terinaria, eligiendo dejos de mas categoria, y un de¬
legado del Ayuntamiento.
Art. 3.°- No podrá sacrificárse res alguna sin que

sea antes reconocida por el Inspector de carnes.
Art. 4.° Todas las. reses destinadas al .consuroo pú¬

blico deben entrar por su pié en ía casa-matadero, á
no ser que un accidente fortuito las hubiese imposibili¬
tado,de poder andar.(parái¡sis, vulgo feridura, uuafrac¬
tura ú-.otra causa semejante); cuya circunstancia
se probará debidamente, declarándose por el Ins¬
pector si es ó no admisible, sin cuyo requisito no podrá
sacrificarse en el establecimiento.
Art. 5." Despues de muertas las resés,.y examina¬

das por el Inspector las carnes, serán seftaiadas con
una marca de fuego en. las cuatro eslremidades.
Art. 6." A fin de evitar fraudes en las clases de car¬

nes , las reses lanares se marcarán de diferente modo,
las lechales y borregas de las ovejas, y lo mismo se
practicará en las reses cabrias ; y entre tanto en el ina-
tadero rio se permitirá cortar las cabezas de las reses
menores, hembras que pasen de un año de edad, vul¬
go primales.
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Art. 7.° Cuando se mate un buey los roberos ó tra¬
tantes en menudos deberán conservar la vejiga de
la orina y el pene para ser examinados por el Ins-
apector.
Art. 8." Muertas las reses, y cuando estén puestas

al oreo ^practicará segundo reconocimiento para cercioT-
rarse mejor , por el estado de fas Visceras, de la sani¬
dad de las mismas , ídando parte al Señor Concejal de
turno de las que conceptúe nocivas á la salud , para que
desde luego ordene sean separadas de las sanas y se
proceda á su inutilización.

,, _ .

Art. 9." El Inspector dispondrá se haga la limpia de
los hígados , de los pulmones v demás partes de las re¬
ses lanares y vacunas ; pero las demás operaciones, co¬
mo la estraccion de los testículos de las reses castradas,
vulgo turmas, cerillas, tetas y madrigueras , perteneceal matador el hacerlas.
Art. 10. Separará únicamente de los hígados lo que

esté maleado, y de los pulmones, vulgo perdius,- la
parte que esté alterada, debiendo proceder con toda
legalidad y sin fraude de ninguna clase, para evitar de
este modo las reclamaciones y graves perjuicios qiie ■
podrian seguirse al abastecedor ó cortante.
Art. II. Anualmente presentará al Excmo. Ayun¬

tamiento una relación de todas las reses que haya or¬denado inutilizar por nocivas à la salud , con espresionde la clase á que cada una perteneciera, igualmente dé
sus enfermedades.
Art, 12. Hará guardar orden y compostura mientras

estén en el matadero á lodos los que intervengan en él,
no permitiendo juegos, apuestas, blasfemias, disputasni insultos, aunque sea con el pretesto de chanza, ni
tampoco que se maltrate ni insulte á persona alguna délas que concurren á él.
Art. 13. Dará parte al Sr. Concejal de turno de

cualquiera foco de infección que notare en el estableci¬
miento; como igualmente dará parte en el caso de que
alguno de los que intervienen en el matadero se opu¬siera al cumplimiento del presente reglamento.

-I^rt. 14. La limpieza del establecimiento estará en¬
cargada á los cortantes, que la harán por turno y ordende lista. Los bancos serán limpiados cada uno por sudueño respectivo.
Art. 15. El encierro ó tria de las reses se verificará

con sosiego, principalmente por lo que toca á las ma¬
yores.
Art. 16. No se permitirá, bajo ningún pretesto , la

entrada en la casa-matadero de ninguna res muerta.
Art. 17. Tampoco se permitrá la entrada de ningu¬

na res con heridas recientes causadas por perros, lobos
ú otros animales carnívoros.
Art. 18. No se permitirá que se toreen ó capoteen las

reses destinadas à la matanza, ni tampoco se consentirá
que se les echen perros, ni se les martirice antes de la
muerte , procurándose por el contrario que sean muer¬
tas en completo reposo y con los instrumentos destina¬
dos al efecto. Cualquiera á quien se encuentre martiri¬
zándolas, será despedido del establecimiento.
Art. 1,9. Ningún abastecedor ni tratante en me¬

ntidos prodrá sacar fuera del establecimiento hígado ni
pulmón, vulgo perdius, ni parte de ellos, hasta despues
de examinados por el Inspector ó revisor.
Art. 20. A fin de evitar los perjuicios quq podrán

seguirse á la salud pública, nose permitirá introducir
On las degolladuras de las reses brazos ó piernas de per¬
sona alguna aun cuando lo solicite, pudiéndose servir de

la sangre y bañarse en ella por medio de vasijas prepa¬
radas al efecto.
Al t. 21. Queda prohibida la entrada de perros con

bozal ó sin él en la casa-matadero.
Art. 22. Concluida la matanza se recogerán por

sus dueños todos los carretones, bancos, cuerdas y
demás efectos, debiendo teiterlos limpios coústánte-
mente , y conservados á sus espensas.
Art. 23. Luego de verificada la matanza , limpia¬

dos los enseres y cuadra , marcada la carne, se cerrará
el establecimiento , no permitiendo abrirse hasta el dia
siguiente, á no ser para trasportar la carne al lugar
del peso , á la hora señalada por el Revisor.
Art. 24. El Inspector ó Revisor que faltare al cum¬

plimiento de su obligación , ó que cometiese algun
fraude ó amaño con los tratantes, por la primera vez
será reprendido y por la segunda será suspenso 6 pri¬
vado del empleo', según la naturaleza ó gravedad de
la falta.
Art. 23. Los matadores y demás dependientes del

establecimiento que faltaren al respeto á los empleados
de la municipalidad , se presentaren embriagados, pro¬
moviesen alborotos, ó á quienes se sorprendiere en
algun fraude ó robo, serán despedidos en el acto del
establecimiento, dando parte de lo ocurrido al señor
Concejal de turno.
Art. 26. Quedan responsables de la exacta observan¬

cia y cumplimiento de este reglamento, en la parte que
á cada uno atañe , el Inspector, el Revisor, el encar¬
gado de la limpieza y demás que intervengan en la
casa-matadero.
Art. 27. Cualquiera de los que intervengan en la

casa-matadero , que infrinja alguno de los artículos del
presente reglamento, incurrirá en la multa de 100 rea¬
les según la gravedad del caso.
Art. 28. Los Inspectores de carnes tendrán á su

cargo un registro , donde anotarán, bajo su mas estre¬
cha responsabilidad, el número de reses que se sacrifi¬
quen en sus respectivos mataderos, clasificándolas:
primero, en reses lanares, cabrías y vacunas. Las
primeras en lechales , borregas , carneros y Ovejas.
Las segundas, en léchales, en cabras ó machos cabríos.
Y las terceras', en terneras , novillos ', toros, bueyes
ó vacas.

La relación de que trata el art. 11, del reglamento
deberá dirigirse igualmente al Subdelegado del cor¬
respondiente partido , y éste una relación general de
su partido al Subdelegado de la capital.

Los Inspectores de carnes están encargados parti¬
cularmente del rigoroso cumplimiento dé las medidas
de policía sanitaria generales, y de las últimamente
publicadas por ese Gobierno , dirigiendo sus reclama¬
ciones ó denuncias motivadas al Subdelegado de su
partido , para que éste pueda elevarlas y apoyarlas, si
es necesario , ante el Gobernador de la provincia.

Los Inspectores de carnes deberán evacuar cuantos
informes tenga el Gobernador de la provincia á bien
pedirles en el ramo de carnes , y para el mejor servicio
público.—Madrid 24 de febrero de 1839.—Aprobado
por S. M.—Posada Herrera.

Tal es la laudable medida que trasladamos con
gusto á nuestros lectores, al mismo tiempo que nos
complacemos en dar las gracias á las personas que
á su adopción han contribuido, y muy parliciilar-
meote á nuestros comprofesores dé la Provincia de
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Gerona j por su buen celo y conocida actividad en
cuantos asuntos profesionales loman parte ;• actiyí-
dad y celo que quisiéramos poder infundir en, el
animo de lodos los veterinarios, y muy especialmen-
le de.aquellos, que, con posición mas'ventajosa,
están llamados á poner el sello á la obra de tantos
afanes. '

, , Miguel Viñas .y Martí. ,

Beal orden circular disporiiendó se abone á los Subde¬
legados de Velerinaría lás 'dós Icrçnas parlas de las
mullas q'üé se impongan â lòs'inlrusos.'
Ministerio he la gobernación.—El, Consejo de Sa¬nidad del reinó lia Con'snllado à esté, ministerio en 4 del

actual lo siguiénle.—^^«En sesión de ayer aprobó el
Cón'sejo el dictámen dé' su seécion priniera.que á conti-
huácion se irisertá. La sección seba hecho.cargo de la
consulta promovida por'el administrador de rentas es¬
tancadas dé Lérida, elevádá'á la resolución de S. M. porel Gobernador civil de aquqlla provincia , acerca de si
se ha de abonar al Sübdélégado de Veterinaria la terr
cera parte de las' hinlias impnestás á los intrusos, de
esta profesión., según .cree disponer el real decreto
de 8 de agosto de 1851 ,'.6 las dos terceras que prer
viene las disposiciones sanitarias. En su virtud , visto
el referido,real decreto relativo al uso del papel sellado
y demás docuinentos de giro: visto el reglamento de
Subdelegados de 24 de junió de 1848; considerando
qué', si bien el art.. 51 "del decreto en que se apoya eladmifiistrador de éétancadas de Lérida , trata del modo
de satisfacer la,tercera parte de las multas que cor¬
responda abonar á los denunciadores, ni de su letra ni
de su espíritu se deducé modificación ó alteración en
los derechos establecidos por las leyes , derechos que
implícita y aun esplícitamente se respetan por el ar¬
tículo 50 del mismo real decreto; considerando queel art. 27 del réglaníenlò de Subdelegados señala á
estos funcionarios,como única retribución por el des¬
empeño de sus cargos y Ja multitud de comisiones quefrecuentemente se les encomiendan, las dos terceras par¬tes del importe de las multas impuestas á los intrusos;
considerandó , en fin , que los derechos de que se trata
se han regido siempre por disposiciones especiales,
pues que abonándose por regla general à otra clase de
denunciadores una tercera parte de las multas, á los
Subdelegados solo se les abonaba el 4 por ciento, segúne¡ art.- 23 capitulo 9." de la real cédula de 10 de di-
cienïbre de 1828 y real órden de 17 de febrero de 1816,la sección es de dictámen: que no modificándose por elreal decreto de 8 de agosto de 1851 los derechos queá los subdelegados de sanidad señala el reglamentovigente de 24 de julio de 1848 , como compensación delos gastos de escritorio y falta de sueldo en el desempe¬ño de sus deberes, sin que disponga nada en contrariola ley de Sanidad de 28 ue noviembre de 1855, las ofi¬cinas de Hacienda y por tanto el administrador de ren¬
tas estancadas de Lérida , deben abonar á aquellos fun¬cionarios las dos terceras partes de las multas de intru¬sion , haciéndolo en la forma que previene el realdecreto de 8 de agosto de 1851.»

Y habiéndose dignado S. M. resolver de acuerdo
con el preinserto dictámen , lo digo ó V S. para losRectos oportunos.—Madrid 23 de febrero de 1859.—Posada Herrera.—Señor Gobernador de.,..

Por copa , L. F. Gallego.

ACLARACION IMPORTANTE.

Apenas ha visto la luz pública el Reglamento
para la inspección de carnes en las provincias,
cuando nuestros incansables amigos y comprofeso¬
res de la de Gerona, iniciadores de esa mejOra
profesional, se han dirigido á nosotros con copia
de los documentos presentados al Gobierno civil de
aquella provincia , los mismos que por este fueron
elevados al Ministerio de la Gobernación del Reino
en el mes de diciembre próximo pasado, para que
les demos cabida en las páginas'de nuestro perió¬
dico , y á fin de que. nuestros lectores puedan for¬
marse una cabal idea de la tramitación que ha te¬
nido ese espediente y de la intención laudable que
animó á sus autores al promoverle.

■ Según parece, nunca entró en? el ánimo de
aquellos profesores el que su solicitud por los inte¬
reses profesionales , y su celo en beneficio de la
salud pública en nuestra península , pudiese acar¬
rearles un mentó á que jamás aspiraron; y en esta
atención, hubieran permanecido silenciosos ante
cualquier resultado próspero ó adverso que á sus
proposiciones hubiese cabido, si de un modo iíi-
direclo no fuesen llamados en el preámbulo á lomar
participación del mérito que en si tenga el referido
Réglamento. Vero una voz que la iniciativa de este
asunto, según el mismo preámbulo , procede de un
expediente elevado al Ministerio por el Gobernador
de la provincià de Gerona, cuya autoridad hay que
suponerla ilustrada por los subdelegados; de Vete¬
rinaria de los distritos de su jurisdicción , imposi¬
ble creemos ya el que estos profesores puedan
guardar silencio, mayormente cuando, ruborizados
sin duda por los elogios, que la prensa les ha diri¬
gido , se creen en el deber de manifestar pública¬
mente (al menos así nos lo recomiendan)", que no
es á ellos ni tampoco al Gobernador civil dé la
■provincia de Gerona á quienes corresponde todo el
mérito de esa obra, sinó que , en su mayor parte,
se debe al ilus.trado informe dado por el Consejo de
Sanidad del Reino, en vista del dictámen de su
sección primera.

Por esta razón, y para que pueda apreciarse
bien la parte que cada uno ha puesto en el
Reglamento susodicho, creemos muy oportuno
copiar en este sitio el documento que ha dado
margen á aquella soberana resolución. Dice asi :

M. I.S.
«.Cuando á principios de este año asomó por entre

las breñas de los Pirineos una terrible epizootia en
nuestro ganado vacuno, un grito de espanto se difun¬
dió por toda la provincia, y la agricultura sobre todo se
estremeció, viéndose morlalmente amenazada en su

principal riqueza la ganadería.
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«La perineumoDi'a epizoótica, que tantos estragos
causa mas de treinta años hace èn él ganado vacuno de
casi todos los Estados de Eunqja, habia hasta ahora
detenido su marcha asoiadora en. ios dep.artaraeutos me¬
ridionales del vecino imperio', reconociéndose impolen-
te bajo nuestro clima y ante el leinperamenlo robusto
de nuestras razas indígenas. Si bien habiaraos observa¬
do alguno que otro caso de. perineumonía exudativa,
babia este recaido et> reses importadas del extranjero,
lasqué habían sin duda traído consigo el gé.rmen de la
enfermedad, jjues fuérón ellas las únicas álacádas, no
habiendo entretanto la epizootia que nos ocupa, podido
iomar carta de domicilio entre las castas de nuestro pais.

«Desgraciadamente no ba sucedido asi en su última
invasion: apenas franquea las cordilleras del Piriueoj
redoblando sus fuerzas, acomete con todo su furor
nuestros ganados vacunos, y esparce con su hálito la
devastación y la muerte entre nuestras razas. A la vista
de tan temible enemigo de la riqueza, pronto compren¬
dió V. S., en su alta ilustración toda la gravedad de su
deber. Para conjurar tan inminente peligro, y á fin de
poner á salvo la salud y riquezá públicas amenazadas,
sirvióse V. >S., con el celo que tanto le distingue, dic¬
tar medidas ipe por su sabiduría y oportunidad meré-
cieron del Gobierno de S. M, lá mas lisonjera aproba¬
ción , sirviendo ellas en algún modo de iniciativa para
las disposiciones sanitarias generales postériormeate
circuladas.

«Una de aquellas medidas que mas caracterizan la
solicitud é ilustración de quien las dictó, es sin contra¬
dicción la creación de inspecciones de carpes en todos
ios pueblos . donde se sacrifican ganados para el públi¬
co consumo; pues que en efecto, estas inspecciones, al
propio tiempo que son útiles para el consumidor, á
quien aseguran de los peligros á que está sujeto cOn el
uso de alimentos nocivos, lo son para la agricultura,
siendo los inspectores unos centinelas avanzados y per¬
manentes, que velan sobré la higiene general de los
ganado's. En contacto inmediato con las autoridades lo-
caies ,.son los primeros en hacer ejecutar las disposi¬
ciones de policía sanitaria veterinaria que reclamen las
circunstancias; v nadie mejor que ellos, por su doble
carácter dé profesor y de inspector de carnes, puede
estudiar y asegurarse "de los fenómenos y naturaleza de
las enfermedades reinantes en su distri^ , y nadie me¬
jor que ellos, en fin, podria ilustrar á la administración
de V. S. sobre el estado sanitario general de la provin¬
cia en punto á ganadería, por conducto de los respec¬
tivos'Subdelegados.

«La importancia y utilidad de los inspectores de
carnes son tan claramente reconocidos, que, y no titu¬
beamos en decirlo, á ellos, es en gran parte debida la
desaparición casi portentosa de la perineumonía, que al
principiar este anotan sérios y fundados temores infun¬
dió al país.

«Ahora bien , M. 1. S. : si tanto se ba logrado con
inspectores de carnes tan poco atendidos por las autori¬
dades locales, tampoco ó nada retribuidos en sus árduos
y delicados trabajos, cuánto no podria prometerse de
unos profesores, quienes á mas de verse obligados por
el deber facultativo, vieran sus servicios recompensa¬
dos con una proporcionada retribución. A fin de obte¬
ner de esta clase de profesores, todo el provecho ape¬
tecible en bien del país, en utilidad de la administra¬
ción y en honor de la misma facultad, se ba hecho
indispensable organizar su servicio. Ya este objeto nos

atrevemos á proponer á V. S. las bases generales si-
guièntes:
1." Los inspectores de carnes serán nombrados de

entre los profesores de mas categoría: y en igualdad de
circunstancias, serán conservados en su empleo los quebasta ahora lo habrán desempeñado con celo é inteli¬
gencia.
2.' Los inspectores locales serán nombrados por el

Subdelegado de veterinaria del correspondiente distri¬
to,-con la prèvia aprobación de V. S , y quien tomaráel nombre de inspector de Partido.
3.' En todos los actos oficiales, dependientes de la

veterinaria , serán preferidos los inspectores á los de¬
más profesores de su clase.
4.* Para el régimen y gobierno de los mataderos, se

atendrán á las reglas generales que acompañan.o." Vigilarán sobre las cualidades de las carnes,
pescados y demás productos del reinó animal y que sedestinan al consumo público, podiendo en ciertos casos
reclamar la asistencia de un profesor de medicina ó de
farmacia.
6." Deberán evacuar cuantos informes tenga Y. S. ábien pedirles concernientes al ramo de ganadería y sa¬nidad veterinaria.
7.* En el casó de presentarse en su distrito munici¬

pal alguna enfermedad de naturaleza maligna y conta¬giosa, epizoótica ó no , los inspectores procurarán elcumplimiento de lo dispuesto por V. S. en el bando de
Policía Sanitaria Veterinaria de 23 de febrero de 1858,dando conocimiento de lo observado al Alcalde corres¬
pondiente, ilustrándolo en lo que'Juzgue conveniente
practicar y que le sugiera su celo en bien del país.8." Los inspectores de carnes tendrán á su cargo
un registró donde anotarán, bajo su mas estrecha res¬
ponsabilidad , el número de reses que se sacrifiquen ensús respectivos mataderos; espresando el dia de la ma¬
tanza, y clasificando las reses, en lanares, cabrías, va¬
cunas y de cerda, dividiendo las primeras en corderos,borregas, ovejas y carneros; las segundas, en cabri¬
tos, cabras, y maclios cabríos; las terceras en terne¬
ras, novillos, bueyes ó vacas; y en fin, los cerdos, sindistinción; Anotarán igualmente las ordenado inutilizar,
espresando el dia y la enfermedad que haya motivadola inutilización.

9.® Los Alcaldes prestarán á los Inspectores todoslos auxilios que estos les reclamen en el desempeño de
sus funciones.

10. Remitirán á sus respectivos Inspectores de Par¬
tido, y en los meses de enero, abril, julio y octubre,
un estado de las reses que han inspeccionado, tanto delas sanas como de las mandado inutilizar, con las cir¬
cunstancias espresadas en la base 8."

11. Los Inspectores de Partido serán considerados
como la autoridad inmediata de los Inspectores locales.Estarán encargados de la formación de un estado quecomprenda los de los Inspectores de su Partido, y loremitirán sin perdida de tiempo al Subdelegado de la
capital. .

12. El Subdelegado de la capital tomará el nombre
de Inspector principal de la provincia y estará bajo lainmediata dependencia de V. S. Será para los Lnspec-
tores de Partido, lo que estos para los Inspectores lo¬cales. Formará un estado general que comp.renda los detodos los Partidos, y lo presentará á V. S. en los me¬
ses de febrero, mayo, agosto, y noviembre de cada añO;

13. A fin de que la dotación de los Inspectores de
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carneS; eslé en proporción de sus obligaciones y corres¬
ponda á la importancia de sus servicios, se exigirá de
los espendedores de carnes les derechos según la esca¬
la siguiente:

En los mataderos donde el número de reses no pase
de cinco, pagarán un real por cada res menor : cuatro
reales por'cada ternera ó cerdo; y doce ;por cada res
mayor. Donde el número de las primeras llegue á^diex
se pagará medio real por res menor: cuatro reales por
cada ternera ó cerdo; y diez por cada res mayor. Guan¬
do el número de las primeras llegue á veinte, se pagará
á razón de doce maravedises por cada res menor: tres
reales por cada ternera ó cerdo;. y cuatro reales por
cada res mayor. Llegando á treinta las primeras, estas
pagarán ocho maravedises cada una: dos reales cada
ternera ó cerdo ; y tres reales cada res mayor.
14. La cobranza de los mencionados derechos esta¬

rá á cargo de los Alcaldes respectivos, y en vista de
una relación que el Inspector presentará semanalmen-
te, y que arreglará en el propio matadero con la coo¬
peración ó en presencia del Delegado de la autoridad
local.

»Lo que tenemos el alto honor de someter á la ilus¬
trada consideración de V. S. para los fines oportunos.
—Dios guarde á V. S. muchos años.—Gerona 20 de
noviembre de 1858.—El Subdelegado de Veterinaria
del Partido de Gerona, Joaquin Cassá.—'El Subdelega¬
do, de Veterinaria del Partido de la Bisbal Edualdo
Mensa.—El Subdelegado de Veterinaria del Partido de
Figueras, Narciso Colls.»

Examinado este proyecto y el Reglamento
interior del matadero de Barcelona , que es el á
¡lue se reGeren las reglas generales de que traía la
base 4.°, y comparándolos con el Reglamenta
Jiproh'dáo para las inspecciones de carnes en las
propinem ,, vemos en las artículos 4.°, 5.°, 8."
í).®, I O, II j 12,. 1 3, 1 o, 16, 17, 18, 1 9, 20,
21y 22, 24, 2o, 26 y 27 de este'reproducidos,
en general, déstualménte Iqsarliculos 9o, 59, 42,
o7, 65, .7, 46 y 47. 94, 96, 99, 107, .

108, 110, 120, 127, 124, 123, 132 y 121 del
Reglamento del matadero de Barcelona. Sin em¬

bargo, una cosa domo escaso interés, la sinonimia
vulgar con que én Cataluña se. conocen ios órganos
y visceras dé la economía animal, ha sido tomada
de este iillimo en el de inspecciones de carnes
recien publicado ; medida que no sabemos anno
aplaudir y que es de desear se haga estensiva á las
demás provincias, pues que si ahora-puede igno¬
rarse en estas la signiGcacion de las voces turmas,
perdius , etc., fuera de aquel Principado, no su-
cederia lo mismo si en vez de ellas se hubiesen
puesto las de criadillas, lofes, asadura, gañote,
sieso, etc. ConGamos sin embargo que serán aten¬
didas niiestras observaciones, y que no tardare¬
mos en Ver salvado ese inconveniente.

De todos modós, repetimos, el Reglamento
para, las inspecciones de carnes en las provincias
es.íuna gran adquisición para los pueblos y paralos profesores Veterinavios. .M. Viñ.is v Martí.

Ppoyccio de un Ueg;lainento or^ánieo
de la Vcteriuapia civil.

.

{Ceníinuacion).
capitulo vih.

Obligaciones de los titulares.
Art. 40. Las obligaciones de los Veterinarios titu¬

lares son: las de asistir con puntualidad y esmero á los
animales enfermos, puestos á su cuidado', dando cum¬
plimiento al compromiso contraído con las autoridades;
tener un libro en donde anoten el número de animales
mayores y menores, que compongan su partido, divi¬didos en clases, cuando sea cerrado, así como las en¬
fermedades mas principales y reinantes que se les pre¬
senten, plan curativo y sus resultados, con cuantas
observaciones crean útiles. Darán parte á los Subdele¬
gados de los distritos respectivos y autoridades locales,
siempre que se presente en ellos alguna enfermedad de
las que se conceptúan epizoóticas ó contagiosas, y pro¬
porcionarán á los mismos cuantas noticias les exijan, ó
crean de infcerés.comunicar, con las disposiciones que
hayan tomado para corregir ó impedir la propagación
de estas enfermedades. Mandarán á fines de diciembre
de cada año al Subdelegadp del distrito, una relación
detallada del número de animales de ganado caballar,
mular y asnal existentes en sus partidos , altas y bajasocurridas en el mismo, estado del cultivo y cria de ga¬
nados, en donde la haya, juntamente con las observa¬
ciones que hicieren sobre los. defectos ó mejoras de
unos y piros.
Art. 41, Pesiarán los servicios propios de su pro¬fesión en los casos médico-legales, siempre que las

autoridades judiciales los reclamen, satisfaciéndoseles
sus honorarios en la forma que determina la Real orden
de 21 de junio de 1842, para los médicos,
,Art.. 42. No podrán ausentarse del pueblo por masde veinte y cuatro horas sin permiso del Alcalde; y aunobtenida licencia para hacerlo por mas;tiempo, deberán

dejar un profesor encargado en el desempeño de sus
obligaciones. Si la ausencia pasase de tres meses, v nofuera por causa de enfermedad, podrán los ayunta¬
mientos nombrar á otro en su lugar, conforme s'e dis¬
pone en él artículo 56.
Art. 43. En los partidos cerrados será obligaciónde los profesores veterinarios, bacer á lo menos una

visita diaria á los animales-que padecieren dolencias
agudas exentas, de inmediato peligro; dos ó mas, cuán¬
do este existiere,; y las que juzguen precisas, en las
afecciones crónicas. '
Art. 44. Cuando los partidos se compongan de masde un pueblo, solamente podrá exigirse una visita ca¬da dia en las enfermedades agudas, sean ó no graves,

en el pueblo ó,pueblos donde el facultativo titular no
tuviese fijada su residencia.
Ar. 45. Darán noticia al Subdelegado de su distrito

de todos los casos de intrusion en el ejercició de sti
ciencia, de que lleguen á tener noticia. Pondrán tam¬
bién en su conocimiento las causas de insalubridad queexistan en el pafttdo: evacuarán los informes relativos
á la higiene pública ú otros asuntos , que las autorida¬
des les pidiesen; y los;que desempeñen'unidas, las dos
plazas de Ulular é Inspector de carnes , conforme se es¬
presa en eharticulo 38, darán cumplimiento además á
lo que se dispone en los artículos 59 y 60.
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capitulo ix. •

De Ids plazas de inspectores de carnes.
Art. 46. En todas las poblaciones del Reino, en

que haya matadero público, 6 se mate ganado para el
consumo, será nombrado como Inspector de carnes un
profesor de Veterinaria.
Art. 47. Los ayuntamientos señalarán la pension

que les corresponda, según el número de reses que se
maten en cada población-, con sujeción á lo que se or¬
dena en la tarifa relativa á las inspecciones de carnes.
Art. 48. Ningún ayuntamiento podrá disminuir la

pension que sea señalada en presupuesto, estando en
relación con la plantilla á que se retiere el articulo an¬
terior.
Art.'49. Tampoco podrán los ayuntamientos sepa¬

rar á ningún Veterinario Inspector dè súdestino, sinó
en virtud' de sentencia judicial, ó prèvia la formación
de un espodiente gubernativo, en el que se haya oido
à la parte.
Art. 60. Por los gobiernos de provincia serán es¬

pedidos los nombramientos de los Inspectores de carnes
que hayan-sido propuestos por el Subdelegado Inspec¬
tor de "la respectiva provincia. En los nombramientos
constará la asignación del nombrado. '
Art. 51. Las plazas de Inspectores de carnes , se

dividirán en tres clases: pertenecerán á la primera las
capitales de provincia y poblaciones de ibas de dos mil
vecinos; á la segunda, las de mil á dos mil vecinos; y á
la tercera, las poblaciones de cien á mil vecinos,
fg Art. 52. Las poblaciones que no lleguen á cien ve¬
cinos, ó en que no haya matadero público ni Veterinario
establecido, serán agregadas á las mas inmediatas, jun¬
tamente con la dotación que corresponda al número de
reses que en ellas se maten; cuya dotación percibirá el
Inspector Veterinario respectivo, por el aumento de su
trabajo, hasta que dichos pueblos puedan reunir las
condicioijes espresadas.
Art. 53. Las asignaciones de los Inspectores de

carnes, serán satisfechas por los ayuntamientos respec¬
tivos, en dinero y por mensualidades vencidas.

capitulo x.

Modo de proveerse las plazas de inspectores de carnes.
Art. 54. En todas las poblaciones en que no haya 6esté vacante alguna plaza de Inspector de carnes", ó

bien en las que no fuere desempeñada por profesor Vete¬
rinario , los ayuntamientos deberán dar inmedilamen-
te parte al Gobernador civil y al Subdelegado de Vete¬
rinaria de su distrito, los cuales lo comunicarán al Sub¬
delegado Inspector de la propia provincia, á fin de que
este proponga por su conducto á los ayuntamientos, los
Veterinarios á quienes por antigüedad ó escalafón cor¬
responda ocuparlas ; y las que resultaren vacantes, dis¬
ponga se publiquen en los Boletines oficiales y Diariosde avisos.

. Art. 56. Los aspirantes á las plazas de Inspectoresde carnes, deberán dirigir las solicitudes á los Subde¬
legados Inspectores de las respectivas provincias, den¬
tro el término de un mes después de publicada la va¬
cante. ,

Art. 56. Tan luego espire el plazo señalado en el
prtículo anterior para la admisión de.las solicitudes, el
Subdelegado Inspector formará el correspondiente es¬
pediente, y lo remitirá al Gobernador de la provincia;

cuya autoridad dispondrá sea nombrado el competente
tribunal para los exámenes, señalando el dia que deban
efectuarse , con devolución del espediente.
Art. 57. Verificados los exámenes, el Subdelegado

Inspector elevárá á conocimiento del Gobernador la
propuesta en.terna de los aspirantes á ella ó de los quela soliciten, :si no llegasen á tres de una misma catego¬
ria, quien nombrará el que crea mas digno ó meritorio,
y lo comunicará á dicho Subdelegado y al ayuntamien¬
to respectivo , y estos pasarán copia áí interesado paralos efectos consiguientes.
Art; 58. Cuando á algUn Veterinario, correspon-

diéndole por antigüedad ó escalafón pasar á desempe¬
ñar otra plaza de Inspector de carnes, no le conviniese
por cualquiera causa ó motivo , desempeñarla, ta ocu¬
pará el que le siga en escalafón, quedando en çste caso
postergado en antigüedad á los que por dicha circuns¬
tancia ascendiesen á mayor categoría de clase.
[Se continuará).
Por copia del documento académico, L, F,.Gallego,

OPOSICIONES EN VETERINARIA.

Resultado, de las últlinamente cclclira-
das para las Cátedra.s supernumera¬
rias y de número. Comentarios relati¬
vos a uno de ios easos.

Voy á tocar hoy esta cuestión , personal esencial¬
mente, obligado, no por un déseo espontáneo de os¬
tentar cualesquiera dotes que pudieran adornarme, sinó
por un. deber de conciencia, que me impulsa á .no pasar
en silencio el nuevo desengaño esperimentado por laclase en cabeza de los individuos que componen estaRedacción. Porque , si el acontecimiento hubiera te¬
nido lugar refiriéndose á otros profesores, La Vetehi-
naria Española indudablemente habria lauíado él ana¬
tema contra absurdidez tan pasmosa; y no parece justo
que , á causa de la participación directa que én asunto
tan desagradable hemos tenido , haya de relegarse alolvido la ocurrencia. Cierto es que , que tratándose de
defender la reputación propia , la alegación de datos yfazonamientós se hace embarazosa, hay natural des¬
ventaja en la esposicion de los. hechos, que, porfieles é incontestables que ellos sean , siempre han da
inspirar, al que no los conozca con toda exactitud, la
desconfianza de si son ó no dictados por un esceso de
amor de sí mismo. Empero la actualmente triste condi¬
ción de Redactores, de cronistas de nuestros acaeci¬
mientos profesionales y científicos, hace de nosotros
unos esclavos del deber , y sujetándonos á la d/ira ne¬cesidad de abogar pro domo nostra , llena de rubor las
páginas de una defensa, que, si hubiera de hacer
relación á otros sugetos, sembrarian la indignacioii enel ánimo de todos sus lectores.—Por otra parte, si ála verdad existe para mí esa posición desfavorable, yoconfio también en que el buen juicio de mis comprofe¬
sores sabrá comprender ó adivinar, al menos, cuáles
y de qué magnitud habrán sido los hechos privados
que, por su carácter de tales, no pueden ser denun¬ciados ante el público ; y, como quiera i^ue de lo que
se patentiza ha de inferirse alguna cosa que me favo¬
rezca, confio, repito , en que la consecuencia pública¬
mente manifestada hará suponer premisas mucho mas
significativas aun, que no es posible revelar, como
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son, por ejemplo y conversaciones secretamente habi¬
das, etc., etc., etc Baste decir que yo poseia en la
Universidad central un modesto destino, conquistado
y conservado en virtud de muchos años de servicios,
completamente satisfactorios para mis jefes, con el cual
atendía honrosamente á mi subsistencia; que abandoné
ese destino para hacer oposición ; y,.... los que me
conocen á .fondo saben muy bien que nó peco de im¬
previsión , y deducirán fácilmente que pude tener mo¬
tivos para no vacilar. Mis compañeros de oficina, sobre
todo , tienen muy presentes las dudas que yo les ma¬
nifesté aun después de haber hablado conmigo (sobre
firmar; ó no firmar á las oposiciones) los señores Casas
y Echegaray en presencia de ellos mismos.

Mas , por fin, es lo cierto que dejé el destino, y
que, una vez aparecida la convocatoria á oposiciones,
firmé para la Cátedra supernumeraria de Física , Quí¬
mica, Historia natural, Agricultura y Zootecnia de la
Escuela de Madrid, única compatible con mi perma¬
nencia en la corte y con las exigencias de la vida pe¬
riodística, á que estoy consagrado.

Grandes han sido siempre mis temores de compa¬
recer ante un público para , en realidad, hacer alarde
de galas y conocimientos que disto mucho de poseer;
y en la ocasión de que se trata , compréndese que mis
escrúpulos hubieron deereccr extraordinariamente, por
versar los ejercicios de oposición sobre materias casi
todas estrañas á nuestra competencia. Pero la conside¬
ración de que conviene fomentar esta instrucción en
nuestra clase , y el fervoroso deseo de cerrar el paso á ;los intrusos, es decir, á profesores de otras ciencias
que han invadido ó quieran invadir los escaños del
profesorado (de lo cual teníamos ya un ejemplo en el
señor don José Echegaray], dichas consideraciones me
impelieron á adoptar la" representación de un papel
serai-cómico, para el cual jamás fui yo á propósito.
¿Quién desconocerá que los actos de oposición á esa
Cátedra han tenido que ser sencillísimos, mal des¬
empeñados y toscamente juzgados? ¿Dónde están los tí¬
tulos que, ni á los jueces ni à los opositores , nos de-
ciarabam aptós para el desempeño de nuestro cometido?

Era , pues , esto uno de tantos lances como cuenta
nuestra vida social en España ; y como lance habia ne¬
cesidad de tratarlo. Era un lance de tal naturaleza,
que ,: si el lugar de los opositores lo hubieran ocupado
algunos de Ios-señores jueces, podria haberse pagadola entrada á dos cuartos para ver y oir una cosa buena.
Vivos y sanos están ; si quieren convencer al públicode su aptitud científica para el caso, yo me brindodesde luego para, señalado un sitio y tribunal conve¬
nientes , convencerles à ellos (no hablo de todos) deinsuficiencia.

Llegados ya á la parte material de la representacióndel drama científico , bosquejaré las estaciones de este
nuevo calvario, que muchos inexpertos miran como
Uña especie de subida al Parnaso , siendo verdadera¬
mente un m'a crum.

Para el primer ejercicio, cúponos en suerte hacer
una disertación del aire, su composición , propiedades
fisicas y medios de apreciarlas, trabajo que se des-

^ empeñó passaó/mení.—Este era el acto de compara-*

c.iòn mas directa entre los opositores, y también el
único que, por quedar escrito y archivado, podrá
atestiguar siempre del-mérito de cada uno.

En el primer día , después de la lectura que de mi
disertación hice , tocó argumentarme al señor don Ma¬

nuel Prieto y Prieto (mi coopositor), sugeto á quien
yo suponía algo instruido en la materia. Pero ¡ cuál
no fué mi asombro al verle desconocer completamen¬
te los fecundos trabajos de Robin, Litirè, Miahle.
Lehmann, las obras de Iloëfer , etc., etc, ; al encon¬
trarle todavía aferrado á las antiguas doctrinas que
consideran el calórico como un principio ; al obstinarse
en negar que pudiera conocerse la naturaleza de los
miasmas ; (al dia siguiente insistió,en que solo Dios la
conoce); al encontrar , en fin , que se declaraba vita-
lista, que ignoraba lo que fueran transformaciones ca¬
talíticas , que consideraba las. leyes de la materia como
unas entidades rectoras (dijo el señor Prieto que las
leyes rigen á la materia), ¡y otras varias cosazas del
mismo género ! —Confieso que , desde aquel dia, siem¬
pre que me hallaba en presencia de mi señor Prieto,
todas lás preocupaciones , que sobre mi ineptitud me
asaltaban , se convertían en motivos de valor , que yo
nunca pensé tener.

El segundo dia de nuestros ejercicios fué ya cosa de
risa , y nada mas que de risa.

Cuando ya hube escuchado la disertación del señor
Prieto ; disertación en que preventivamente tenia con¬
signado un voto de gracias al auditorio, por las simpa¬
tías que manifestaba al señor disertante (y entre tanto,
testigo es todo el que lo vió, nadie habia aventurado
la menor aprobación públicamente notada) ; disertación
en que el señor Prieto esclamaba ; « Ya habéis visto có¬
mo he habladoD (ú otras palabras enteramente pareci¬
das) , á guisa de quien dice; «Fa veis cómo me Iuzcod;
disertación en que el señor Prieto llamaba á los jueces
del tribunal (dirigiéndose á ellos) «sacerdotes (no re¬
cuerdo si dijo sacerdotes ó. clérigos] de la cienciav; di¬
sertación en que habia otras mil lindezas, de que no
quiero ocuparme; cuando hube escuchado la disertación
del señor Prieto, ya no medité mas. un momento sobre
cosa séria, aquello me pareció un sueño, y me entre¬
gué en cuerpo y alma á gozar de la función, que se da¬
ba gratis.

Tenia anotadas un buen número de observaciones
para impugnar al señor Prieto y para llenar el tiempo
que rae marcaba el reglamento. Pero, en presencia de
mi contrincante, vuelvo á decirlo, y recordando què
en el dia anterior habia sido inútil proponerle, cuestio¬
nes elevadas de la ciencia, resolví pasearme descansan¬
do por el campo de la discusión ; y entonces ¡oh ver¬
güenza de los siglos presentes, pasados y futuros! fué
cuando los señores jueces, el públicoiV yo tuvimos la;
desgracia de oir al Sr. Prieto desatino sincreibles. «Se¬
ñor Gallego, eselamaba por todo argumento: «íc es «»
lazo que Y. me tiende. Yo soy «» hombre honrado. Con
el cálculo se prueba todo. No quiero seguir á F. en -el
edículo. Las matemáticas secan el corazón y hielan el
cerebro. Ya sé yo que es V. tin gran matemático. En¬
tonces fué cuando le vimos no saber defender Jo que en
su disertación tenia éscrito. Entonces fué cuando tuvo
que pasar por las horcas caudinas, de no saber repli¬
carme á los absurdós científicos que tuve la complacen¬
cia de ir prestándole , como si fueran otras tantas ver¬
dades, anunciándole yo antes que era falso lo que iba á
objetarle. Entonces fué cuando no pudo defender que la
atmósfera tiene una altura de mas de 16 leguas; que
los elementos del aire están mezclados y no combina¬
dos; que el aire es gradualmente mas denso conforme
se desciende de las regiones superiores á las inferiores
de la atmósfera El público salió con las manos en la
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cabeza, y yo supuse que era llegado el fin del mundo.
Dé intento , escuso hacer mención del segundo y

teròer acto de nuestras oposiciones, por dos motivos
principales, á saber; porque, ni en uno ni en otro, el
señor Prieto ni yo hicimos cosa alguna notable; y por¬
que las pifias que yo pudiera señalar no estáii escritas
(como lo están las disertaciones), y , en un caso judicial
de prueba (para el que estoy dispuesto) no ppedo ape¬
lar á ellas. Unicamente diré ciqui, para que los hom¬
bres de conciencia fallen acerca de ciertos cargos que
llevo presentados, que la materia sobre que versaba mi
lección de hora, debiendo referirse á la Zootecnia, era,
sin embargo, completamente def dominio de la Fisiolo¬
gía (f ); torpeza qüe yo no me atrevo á referir á todo
el tribunal, sinó los señores Échegaray y :Casas: al pri¬
mero, como Catedrático de Zootecnia, y que debió,sa¬
ber lo que es Zootecnia; al segundo, como Catedrático
de Fisiología, y que debió saber lo que es Fisiología.
Por lo que respecta á las ideas vertidas en- mi esplica-
cion en aquella hora célebre, yo reto formalmente, no
digo al señor Prieto, sinó á "todo el que guste, á que
destruya cualquiera de las doctrinas ó proposiciones
por mí sentadas en medio del apocamiento y del res¬
peto de que me encontraba poseído.

Espuesto ya todo lo que antecede (si alguna equivo¬
cación bubies"e padecido, estoy pronto á rectificarla),
solo me resta hacer patente el resultado de la aprecia¬
ción del tribunal y sus efectos.

Al señor Prieto y á mí se nos aprobaron los actos
por unanimidad. Al señor Prieto y á mí se nos conside¬
ró igualmente meritorios: dos votos obtuvimos el señor
Prieto y yo para el primer lugar de la terna ; uno de
los jueces se abstuvo de votar (-2). Llevada luego la
cuestión al ministerio, el Excmo. Sr. Ministro.de Fo¬
mento ha optado por el señor Prieto; suya es la plaza.

Por manera que, hablando con franq"ueza, yo no sé
en qué pueda consistir el mérito para obtener un desti¬
no . Porque derrota mas científica que la que ha sufrido
el señor Prieto en los ejercicios verdaderamente compa¬
rativos , puede haberla, pero mas escandalosa no. Yo
le invito á que desvirtúe el valor de mis aserciones;
abiertas tiene las columnas'de laVeterinaria Esj)añolá:. .

Y advierta el señór Prieto y adviertan los señores jue¬
ces que en su favor votaron, que, de no defenderse anr
le la profesión, corren el uno y los otros el riesgo efe :
que llegue un dia, en que yo pueda presentar este nú¬
mero del periódico como uña protesta incontestada ante
una Superioridad que atienda mis derechos.

¿Responderán à mis observaciones? Mucho lo dudo;
y si lo hacen. Dios quiera que no sea profiriendo un
íenguaje que ¡ojalá no empleen!

Tal ha sido, comprofesores, el resultado de mis
oposiciones. ¿Os diré ahora que, obrando contra mi, se
ha llevado la calumnia al ministerio de Fomento, en
donde se me echó en cara el haberme yo descompuesto
en lenguaje con el tribunal, cuando todos mis actos han
podido ser un modelo de respeto y de timidez?. Os diré
que el señor Echegaray, despues ele la votación, ha ve¬
nido á mi casa para "brindarme y hacer ostensible su
(1) La papeleta que saqué á la suerte decía así:
i'Cpmposicion química de los alimehtòs.' Principios inmedia¬

tos orgánicos nutritivos, y papel que dcsenipóüan en los actos
de la nutrición."
(2) En mi concepto, hizo lo que debió : porque su concica-»

cía no pudo asegurarle que era coropoteute para tallar ; pf rjo,
creo también que debió abstenerse de votar para ia provision .dé
las demás plazas.

apoyo, cuando después se ha sabido que.,... Pero vale
mas callar semejantes abusos , porque, como indiqué
mas arriba, perténecen á las miserias de la vida priva¬
da, y no pueden ser revelados en un periódico.

Dos cosas hé aprendido en esta para mí memorable
jornada : á ver sin careta el asqueroso rostro de ciertos
hombres ; y á comprender que me era punto menos que
imposible ¿I alternar con el gremio de Catedráticos de
la escuela de Madrid.

No me hago cargo de los actos verificados por mis
compañeros de redacción, actos mal comprendidos y
peor apreciados^ porque debo respetar el silencio que
mis amigos observan.—El redactor don Juan Tellez
fué propuesto en primer lugar por tres votos contra dos;
ha obtenido la cátedra de tercer año de Leon. Don Mi¬
guel Viñas obtuvo dos votos contra tres para el primer
lugar; quedó poslergadm.

Como se vé, el. golpe í era decisivo., de gracia. De
los tres iodividüos que componen la redacción de la Ve¬
terinaria Española, solo uno, el señor Tellez, ha gana¬
do plaza; y éste, por un miserable voto, y después de
haber sufrido en otras épocas dos postergaciones tan -ri¬
diculas como vergonzosas En cambio, hay sugetos
que van elegidos por unanimidad , .y acerca de los cua¬
les nuestra historia científica tendrá qué narrar grandes
hechos, adelantos de cangrejo. Ya los conocerán las es¬
cuelas. Ya darán ellos testimonios repetidos y elocuen¬
tísimos de loque son.

Pero los señores jueces que unánimes votaron siem¬
pre contra los redactores de la Veterinaria Española,
en opinion mia; pudieron obrar mas bonitamente ne¬
gándonos á todos la aprobación de ejercicios.—¡Hay
hombres tan desgraciados, que ni aún.saben lucir sus
buenas intenciones!

Con respecto á los demás señores opositores, me li¬
mitaré á decir: Que don José Quiroga ha sido nombra¬
do para la cátedra de primer año de Leon; don Pedro
Martinez Anguiano-, para la de segundo año de Zarago¬
za; don Mariano Mondria, parala supernumeraria de
tercero y.cuarto año de id.; don Martin Nuñez, para
igual destino en Córdoba ; don Leon de Castro, paré
id. id,j. en Leon; y don José Robert, para la.super¬
numeraria de primero y segundo año en Córdoba.

íSeria imprudente: estendernos mas. Basta y sobra
cón: lo dicho , para que se venga en conocimiento de
lo qué han sido estas oposiciones. L. F. Gallego.

VARIEDADES.
•Aspiración FRnsTRADA.-^D. Ramon Clavero Millaü,

digno Y laborioso profesor de Albéiteria, acaba de
verse chasquéado del modo mas desagradable , cuando
pretendia dar una prneba de su aplicación y de celo
profesional. Es el cqso que, ignorando si contfnuaha en
vigor para los aíbéitares la reválida de véterinários
de segunda clase, hubo de consultarlo, por su mal, con
una persona, veterinario, sé entiende,'á quien suponía
bien informada, atendida la posición oficial que goza...
¡ Como si la posición implicase para ciertos sugetos otra
cosa que el sueldo ! El señor Clavero j ífájó la -fe de su
consultado, compró libros y los estudió para disponerse
al exánien, cuándo se juzgó apto hiío un .largó 'y boá-
toso viaje á Madrid, y aquí encontró..... que'ya ño
hay tales reválidas; que sus sacrifíGiòsíban 'sido èsiè-
riles, que se le ha engañado por ligerézà:,- si no', por
malicia. ¡Oh posfejonés.'ófi,cÍáles'!'--J. T. Yicen.

Editor responsable ,1x0^010 F. Gallego.
MADRID, 1859.—-imprenta de Beltran 7 Vinas.
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